
Al hablar de la misión 
del laico en la Iglesia no 
nos estamos refiriendo 
a c u á l e s s o n l a s 
«labores» que puede 
llevar a cabo dentro de 
la Iglesia, como si su 
papel fuese “aligerar” el 
trabajo del sacerdote, lo 
que no sería más que 
otra tentación a la que 
nos llevaría el clericalismo. Si la vocación del 
laico es verdaderamente propia y distinta a la 
del clero, incluso cuando haga algo dentro de la 
Iglesia lo hará según su forma propia de estar en 
el mundo. 

LOS LAICOS SON 
IGLESIA 

Los laicos no sólo pertenecen a la Iglesia, 
sino que SON Iglesia. Por el bautismo son 

hechos hijos de Dios, miembros de Cristo y 
de su Cuerpo que es la Iglesia; son 

consagrados como templos del Espíritu y 
participan de la misma misión de Jesucristo. 
A su modo, participan de la triple función de 
Cristo, profética, sacerdotal y real, lo que 

subraya su condición eclesial, su pertenencia 
a la Iglesia. 

“A nadie han bautizado cura, 
ni obispo. Nos han bautizado 
laicos y es el signo indeleble 

que nunca nadie podrá 
eliminar” (Papa Francisco) 

Parroquia, 
comunidad 
eucarística 

Es necesario que 
todos volvamos a 

descubrir, por la fe, el 
verdadero rostro de 

la parroquia; es decir, 
el «misterio» mismo 

de la Iglesia presente 
y operante en ella.  
La parroquia no es 

principalmente una 
estructura, un 

territorio, un edificio; 
ella es «la familia de 

Dios, como una 
fraternidad animada 

por el Espíritu de 
unidad», es «una casa 
de familia, fraterna y 

acogedora», es la 
«comunidad de los 

fieles». La parroquia 
está fundada sobre 

una realidad 
teológica, porque ella 

es una comunidad 
eucarística 

(Christifideles Laici 
26) 
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LA MISIÓN DEL LAICO EN LA IGLESIA:  
de la colaboración a la corresponsabilidad

CONSEJO DIOCESANO DE PASTORAL DIÓCESIS DE RAFAELA

¿Y tu misión? 
Colaborar, ayudar, 

reemplazar, sustituir, 
hacer, representar… 
¿Cómo describirías tu 
misión en relación con 

los pastores? 

¡Que se note! 
¿En qué actitudes, de 
parte de pastores y 

de laicos, debería 
notarse la 

corresponsabilidad en 
la vida de la Iglesia? 

¿Qué actitudes, de 
parte de ambos, no la 

favorecen?



De la colaboración a la 
corresponsabilidad 
1. «Los laicos también están llamados a participar 
en la acción pastoral de la Iglesia, primero con el 
testimonio de su vida y, en segundo lugar, con 
acciones en el campo de la evangelización, la vida 
litúrgica y otras formas de apostolado según las 
necesidades locales bajo la guía de sus pastores. 
Ellos estarán dispuestos a 
abrirles espacios de participación 
y a confiarles ministerios y 
responsabilidades en una Iglesia 
donde todos vivan de manera 
responsable su compromiso 
cristiano.» (Aparecida 211)  

2. «…Respetando las vocaciones y 
las funciones de los consagrados y 
de los laicos, promover 
gradualmente la 
corresponsabilidad de todos los 
miembros del Pueblo de Dios. Esto 
exige un cambio de mentalidad, en 
particular entre los laicos, 
pasando de considerarse 
"colaboradores" del clero a reconocerse realmente 
como "corresponsables" de lo que la Iglesia es y de 
cómo actúa, favoreciendo la consolidación de un 

laicado maduro y comprometido.» (Benedicto XVI, 
en la Asamblea Pastoral 2009 de La Diócesis De 
Roma) 

3. «Los laicos son simplemente la inmensa mayoría 
del Pueblo de Dios. A su servicio está la minoría 
de los ministros ordenados. Ha crecido la 

conciencia de la identidad y la misión del laico en 
la Iglesia. Se cuenta con un numeroso laicado, 
aunque no suficiente, con arraigado sentido de 
comunidad y una gran fidelidad en el compromiso 
de la caridad, la catequesis, la celebración de la 
fe. Pero la toma de conciencia de esta 
responsabilidad laical que nace del Bautismo y de 
la Confirmación no se manifiesta de la misma 
manera en todas partes. En algunos casos porque 
no se formaron para asumir responsabilidades 

importantes, en otros por no 
encontrar espacio en sus Iglesias 
particulares para poder 
expresarse y actuar, a raíz de un 
excesivo clericalismo que los 
mantiene al margen de las 
decisiones.» (Evangelii Gaudium 
102) 

4. «La parroquia es el 
instrumento o medio 

privilegiado, a través del cual 
la Iglesia se hace presente y 
cercana a todos los hombres. 
Por eso debe renovarse y 

adecuarse. ¿Cómo hacer para 
que esto suceda? Asumiendo, 

entre los miembros de la comunidad parroquial, 
una actitud que surge de la eclesiología del 
Concilio: la CORRESPONSABILIDAD. Todos los 
miembros de la Iglesia somos responsables, por eso 

decimos que somos "corresponsables" de la acción 
eclesial en el mundo. Y fundamentalmente lo 
somos a la hora de asumir las tareas propias de 
una comunidad cristiana: evangelizar, celebrar la 

fe y vivir y promover la fraternidad.» (Conf. Episc. 
Arg., El Consejo Pastoral Parroquial: espacio de 
corresponsabilidad, 19. 20. 22) 
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LEER 
Nos distribuimos los 
textos para leerlos 

(contar con copias para 
cada uno)

1
RESALTAR 

Subrayamos la idea 
central y charlamos por 

qué la consideramos 
como tal

2
INTERCAMBIAR 

Compartimos en el 
grupo lo que el texto 
nos ayuda a ver de 

nuestra realidad

3
PRESENTAR 

Al resto de los grupos, 
los desafíos que vemos 

necesarios enfrentar 
para vivir esto

4



ESPIRITUALIDAD DE COMUNIÓN 
Hace falta promover una espiritualidad de la 
comunión (…) Espiritualidad de la comunión 

significa ante todo una mirada del corazón sobre 
todo hacia el misterio de la Trinidad 

que habita en nosotros, y cuya luz ha 
de ser reconocida también en el rostro 
de los hermanos que están a nuestro 
lado. Espiritualidad de la comunión 
significa, además, capacidad de sentir 
al hermano de fe en la unidad 
profunda del Cuerpo místico y, por 
tanto, como « uno que me pertenece », 
para saber compartir sus alegrías y sus sufrimientos, para 
intuir sus deseos y atender a sus necesidades, para 
ofrecerle una verdadera y profunda amistad. 
Espiritualidad de la comunión es también capacidad de 
ver ante todo lo que hay de positivo en el otro, para 
acogerlo y valorarlo como regalo de Dios: un « don para 

mí », además de ser un don para el hermano que lo ha 
recibido directamente. En fin, espiritualidad de la 
comunión es saber «dar espacio» al hermano, llevando 
mutuamente la carga de los otros (Novo Millennio Ineunte 
43) 

“Las demás instituciones 
eclesiales, comunidades de 

base y pequeñas comunidades, 
movimientos y otras formas de 
asociación, son una riqueza de la 
Iglesia que el Espíritu suscita para 
evangelizar todos los ambientes y 
sectores. Muchas veces aportan un 

nuevo fervor evangelizador y una capacidad de diálogo 
con el mundo que renuevan a la Iglesia. Pero es muy sano 
que no pierdan el contacto con esa realidad tan rica de 
la parroquia del lugar, y que se integren gustosamente en 
la pastoral orgánica de la Iglesia particular” (Evangelii 
Gaudium 29)  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LA PARTICIPACIÓN DEL LAICO EN 
LA ORGANIZACIÓN PASTORAL 

[«EL CONSEJO PASTORAL PARROQUIAL», 
CONFERENCIA EPISCOPAL ARGENTINA] 

29. Para llegar a una Iglesia más corresponsable, 
tenemos que pensar en una Iglesia más convertida… Y 
lo que importa es que la corresponsabilidad sea una 
práctica visible de la COMUNIÓN Y MISIÓN realizadas en 
común. 
30. A partir de esta relación de corresponsabilidad entre 

el sacerdote y los fieles laicos con él y entre ellos, aparece 
necesario el ejercicio de pensar, organizar y programar la acción pastoral parroquial, para que ésta sea 
fruto de la participación responsable de todos sus miembros.  
31. La organización o planificación ayuda a ordenar las numerosas actividades parroquiales y a dar 
elementos de unidad en la acción pastoral de distintos grupos o instituciones, y así optimar esfuerzos con la 
participación de todos. 
42. Para vivir efectivamente la corresponsabilidad entre sacerdotes y fieles laicos en la parroquia, se destaca 
como estructura el Consejo Pastoral Parroquial (CPP)  
44. Lo novedoso de esta propuesta es que se ofrece como espacio de reflexión y diálogo entre el sacerdote y 
sus fieles, donde el primero recibe "consejo" para la tarea pastoral parroquial. Aquí los laicos de la parroquia 
toman conciencia de la totalidad de la parroquia, pero no para comunicar acciones realizadas o a realizar por 
los distintos grupos o asociaciones, sino para pensar pastoralmente, para decidir objetivos y acciones para 
toda la comunidad.  
45. Desde hace mucho tiempo existen en nuestras parroquias, en mayor o menor medida, espacios de 
intercambio y diálogo entre el sacerdote y sus fieles. Pero estas reuniones, muchas veces, tienen por objeto 
un tema puntual: fiestas patronales, fiestas litúrgicas 
fuertes, misión en el barrio, comunicar las tareas 
realizadas por cada grupo o institución. El CPP lo que 
propone no es trabajar un tema puntual sino que un 
grupo de laicos se "ponga en el lugar del párroco" y ayude 
a éste a pensar la globalidad, la totalidad de la 
parroquia, mas allá de su propio grupo. Lo que se busca 
es definir objetivos y prioridades para toda la comunidad. 

«En esto todos 
reconocerán que ustedes 

son mis discípulos:  
en el amor que se tengan 

los unos a los otros» 
Juan 13, 35 

Antes de leer el texto, podemos dialogar las 
siguientes preguntas: "el cura lo dijo"..."no 

sé si al padre le va a gustar"... "el padre dice 
que hay que hacerlo así"... ¿Son expresiones 

que escuchamos en nuestra comunidad?  
Que el párroco presida el consejo de pastoral 

¿quiere decir que tiene que tomar las 
decisiones de todas las cosas?  ¿cómo 

vivimos la corresponsabilidad en nuestro 
consejo pastoral?



Para finalizar el momento de reflexión o el 
encuentro, invoquemos al Espíritu Santo que 
animó a Jesús en el anuncio del Reino, 
pidiéndole que sople sobre nuestra Iglesia 
Diocesana, para que la experiencia de 
corresponsabilidad de laicos y pastores, en la 
evangelización, se acreciente y afiance como 
un estilo de ser Iglesia. 

Evangelizadores con Espíritu quiere decir evangelizadores que 
se abren sin temor a la acción del Espíritu Santo. En 
Pentecostés, el Espíritu hace salir de sí mismos a los Apóstoles y 
los transforma en anunciadores de las grandezas de Dios (…)  
Invoquémoslo hoy, bien apoyados en la oración, sin la cual toda 
acción corre el riesgo de quedarse vacía y el anuncio 
finalmente carece de alma. Jesús quiere evangelizadores que 
anuncien la Buena Noticia no sólo con palabras sino sobre todo 
con una vida que se ha transfigurado en la presencia de Dios.  

(Evangelii Gaudium 259) 

a. Canto de invocación al Espíritu 

b. Lectura de Romanos 12, 3-13 

c. Después de un momento de silencio, alguien lee el siguiente 
texto del Papa Francisco: Catequesis, 26/6/13 

«Esto es importante: ¿qué hace el Espíritu Santo entre 
nosotros? Él traza la variedad que es la riqueza en la Iglesia 
y une todo y a todos… La Iglesia no es un entramado de 

cosas y de intereses, sino que es el Templo del Espíritu Santo, 
en el que Dios actúa, en el que cada uno de nosotros, con el 
don del Bautismo, es piedra viva. Esto nos dice que nadie es 
inútil en la Iglesia, y si alguien dice a veces a otro: «Vete a 

casa, eres inútil», esto no es verdad, porque nadie es inútil en 
la Iglesia, ¡todos somos necesarios para construir este 

Templo! Nadie es secundario. Nadie es el más importante en 
la Iglesia; todos somos iguales a los ojos de Dios. Todos somos 
iguales, ¡somos hermanos! Nadie es anónimo: todos formamos 
y construimos la Iglesia…¿Nos abrimos nosotros a la acción 

del Espíritu Santo para ser parte activa en nuestras 
comunidades» 

d. De manera personal o grupal, podemos preguntarnos:  

-¿Cómo vivimos el llamado a ser corresponsables? 

-¿Promovemos la «espiritualidad de comunión» en nuestra 
comunidad/colegio/movimiento/servicio? 

-¿Qué nuevos pasos suscita el Espíritu Santo en nuestro 
andar? ¿A que debemos animarnos en nuestro modo de 
participación laical en la vida pastoral de la comunidad? 

e. Se puede concluir leyendo las notas del «Evangelizador con 
Espíritu» de la columna izquierda, y cantando a la Virgen 
María.
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Evangelizador 
con Espíritu 
¿Qué hace un 

Evangelizador con 
Espíritu? Ora y 
Trabaja 

¿Qué motiva a 
un evangelizador con Espíritu? El 

encuentro personal con Jesús. «La 
primera motivación para evangelizar es 
el amor de Jesús que hemos 

recibido» (EG 264). Busca salir de él y 
quiere compartirlo con los demás 

El evangelizador con Espíritu tiene 
esperanzas de que su misión es 
relevante para los demás. Guardamos en 
nuestro corazón la esperanza de que 
aquello que es nuestro tesoro es 
también valioso para los demás, incluso 
aunque no lo sepan. 

Un evangelizador con Espíritu tiene 
gusto espiritual de estar cerca de la 

gente. «La misión es una pasión por 
Jesús, pero, al mismo tiempo una pasión 

por su pueblo» (EG 268). 

Un evangelizador con Espíritu es un 
buen comunicador. Se trata de una 
actitud, de una forma de acercarse a los 
demás 

Un evangelizador con Espíritu no cae 
preso del pesimismo 

Un evangelizador con Espíritu confía 
en la acción del Espíritu Santo. “no hay 
mayor libertad que la de dejarse llevar 
por el Espíritu, renunciar a calcularlo y 
controlarlo todo, y permitir que Él nos 
ilumine, nos guíe, nos oriente y nos 
impulse hacia donde Él quiera” (EG280) 

Un evangelizador con Espíritu va de 
la mano de María. “Ella es Madre de la 
Iglesia evangelizadora y sin ella no 
terminamos de comprender el espíritu 

de la nueva evangelización» (EG 284).

[      ]


